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El arte de manejar 
los conflictos

«Mirad cuán bueno y cuán agradable es que los hermanos 
habiten juntos en armonía.»

—  Salmos 133:1

Por John Ortberg

A
l edificar la comunidad no hay 
desafío mayor que el dominar el 
arte de manejar la ira y los conflic-
tos. Según estadísticas del F.B.I., 
en Estados Unidos se comete un 

crimen violento cada veinticuatro segundos, 
un asalto con agravante cada cuarenta y ocho 
segundos, y un asesinato cada veintitrés minu-
tos. El asesinato es una de las principales causas 
de fallecimiento entre los jóvenes de ambos 
sexos. La violencia doméstica es la principal 
causa de las visitas a las salas de urgencias 
por parte de las mujeres. Durante la guerra de 
Vietnam, fueron asesinadas más mujeres en su 
hogar que hombres en el campo de batalla. 

Además, 
el daño que 
causa la ira 
no se limita 
a la violencia 
física. La ira 
mal manejada 
desempeña un 
papel principal 
prácticamente 
en todos los 
divorcios (en el 
50% de todos 
los matrimo-
nios) y crea el caos en muchos otros matri-
monios en los cuales la pareja está separada 
emocionalmente aunque no lo esté legalmente. 
Los padres que no aprenden a manejar su ira 
hieren a sus hijos, los cuales al crecer repiten el 
esquema paterno. Muchos pierden su trabajo 
por problemas de ira: había una jefa a la cual 
sus empleados la llamaban «la empleada fiel», 
no porque fuera de fiar, sino porque se podía 
confiar en que estallaría por lo menos una vez a 
la semana. 

Lo más importante de todo es que debe-
mos tener en cuenta lo que significa esto ante 
los ojos de Dios. Es sorprendente y a la vez 
espantoso que hoy en día a los cristianos no 
nos escandalicen las relaciones rotas y la ene-
mistad crónica entre las personas. En general, 

la falta de amor no nos escandaliza, pero a 
Jesús sí. El amor es su valor supremo. Cuando 
Él resumió toda la enseñanza de la revelación 
divina, la captó en una sola palabra: amor. 
Amor a Dios y amor a los seres humanos. Por 
consiguiente, los mayores crímenes contra el 
reino de Dios son los cometidos en contra del 
amor. Difamar a otro ser humano, alimentar el 
resentimiento contra alguien que nos ha herido, 
murmurar contra alguien con quien ni siquiera 
me he enfrentado... son violaciones directas al 
mandato fundamental de Jesús. Sin embargo, 
estas formas de conducta se producen todo el 
tiempo, incluso en las iglesias. Y no nos impre-
sionan. Lo que nos impresionaría es que desa-

parecieran de 
pronto. 

Pero a 
Jesús sí lo 
impresionan, 
y hemos sido 
invitados a 
entrar a la 
comunión de 
la Trinidad: 
«Padre, así 
como Tú 
estás en mí 
y yo en Ti, 

permite que ellos también estén en nosotros, 
para que el mundo crea que tú me has envia-
do» (Juan 17:21). Esa fue la oración de Jesús. 
Cuando violamos la unidad, cuando contribui-
mos al rompimiento de las relaciones, no nos 
afecta solo a nosotros. Tampoco afecta solo a 
la otra persona. 

Estamos contribuyendo a la destrucción 
de aquello que Dios más valora y que com-
pró al mayor de los precios: la unidad de la 
comunidad trinitaria. En un sentido muy real, 
estamos traicionando a la Trinidad. Este tipo 
de acción es impensable para los escritores del 
Nuevo Testamento. «Aún son inmaduros» (1 
Corintios 3:3 Nueva Versión Internacional), les 
escribe Pablo a los corintios.

Continúa en la Pág. 2

Hogares La Vid se 
está llevando a cabo  
de manera virtual. 

Busca el grupo  
adecuado para ti en:
www.lavid.org.mx/
grupos/hogares-la-

vid/

❧ 

Dios es nuestro 
refugio y fortaleza
Cada mañana, cuando 
despertamos, nos 
damos cuenta de las 
múltiples formas en las 
que Dios nos muestra 
su misericordia y sus 
maravillas. En Él 
debemos descansar y 
poner en sus manos 
nuestra vida. «El Señor 
ha sido mi baluarte, y 
mi Dios la roca de mi 
refugio» (Salmo 94:22).

❧ 

Contén tu enojo
Ante una situación que 
nos desagrada, cuide-
mos la forma en que 
reaccionamos y consi-
deremos lo que dice la 
Palabra de Dios: «La 
discreción del hombre 
le hace lento para la 
ira, y su gloria es pasar 
por alto una ofensa» 
(Proverbios 19:11).

❧
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 D O M I N G O

• Reunión general
 11:00 am 
 Presencial  (con registro)
 www.la vid.org.mx/en-vivo
 Facebook Live:  
 @lavid.org

• Tiempo para niños
 12:15 pm
 www.la vid.org.mx/en-vivo
 Facebook Live:  
 @TiempodeSembrarLaVid
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• Familias La Vid
8:00 - 9:00 pm
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
@lavid.org

 J U E V E S

• Reunión de jóvenes
 8:00 - 9:15 pm
 Presencial  (sin registro)

V I E R N E S

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
Presencial - (sin registro)

«Y esta es la confianza que tenemos
delante de Él, que si pedimos cual-
quier cosa conforme a su voluntad, 
Él nos oye. Y si sabemos que Él nos 
oye en cualquier cosa que pidamos, 
sabemos que tenemos las peticiones 
que le hemos hecho.»

— 1 Juan 5:14-15

Del Viñador

Respuestas 
de Dios 

a nuestras 
oraciones

«Y sin fe es imposible 
agradar a Dios; porque 
es necesario que el que se 
acerca a Dios crea que 
Él existe...»

— Hebreos 11:6

Vuelve a informarle a 
Juan lo que oyes y ves: 
«Los ciegos reciben 

la vista y los cojos andan... y 
a los pobres se les anuncia el 
Evangelio» (Mateo 11:4-5). 

Esta fue la respuesta de 
Jesús a la agonizante pregunta 
de Juan desde el calabozo 
de la duda: «¿Eres tú el que 
había de venir o esperaremos 
a otro?»(Mateo 11:3).

No sabemos cómo recibió 
Juan el mensaje de Jesús, pero 
podemos imaginarlo. Me 
agrada imaginar que apareció 
en sus labios una leve sonrisa 
al escuchar lo que el Maestro 
dijo. Porque ya comprendía. 
No era que Jesús permaneciera 
en silencio; era que Juan había 
estado esperando la respuesta 
que no debía esperar. Juan 
había estado tratando de escu-
char una respuesta a sus pro-
blemas terrenales, mientras que 
Jesús estaba ocupado resolvien-
do sus problemas celestiales. 

Eso es algo que vale la 
pena recordar la próxima vez 
que escuches el silencio de 
Dios.

— Max Lucado

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

9/5/21 Mantén a Dios en          
primer lugar  
Rodolfo Orozco 

2/5/21 Aunque pase por el valle 
Rodolfo Orozco  

25/4/21 Un nuevo nacimiento 
Rodolfo Orozco  

18/4/21 A favor de... 
Juan José Campuzano  

11/4/21 Cuida tus pensamientos  
Rodolfo Orozco

El arte de manejar 
los conflictos

Continúa de la Pág. 1

Después detalla cuál es el aspecto de esa inmadurez: la oposi-
ción a la forma de vida deseada por Dios: «Mientras haya entre 
ustedes celos y contiendas, ¿no serán inmaduros? ¿Acaso no se 
estarán comportando según criterios meramente humanos?» (1 
Corintios 3:3 NVI). 

Así que todo aquel que se tome en serio la comunidad en la 
que sueña Dios, tiene que enfrentarse a los conflictos. 

He aquí un ejemplo: Jack Kellem, jefe de policía en Bellevue, 
Washington, informó que un conductor se enojó tanto cuando su 
auto se quedó atascado en quince centímetros de nieve, que sacó 
de la cajuela una herramienta y le destrozó todas las ventanas. 
Después sacó una pistola y le descargó las cuatro balas que tenía 
tirándole al auto. Luego la volvió a cargar y de nuevo le tiró al 
auto. «Lo mató», dijo el jefe de policía. Es un caso de «carroci-
dio». Kellem. dijo que aquel hombre estaba sobrio y razonaba 
bien, pero se sentía muy perturbado. 

Con todo, el principal blanco de nuestra ira son las demás 
personas. Muchas veces, las más cercanas a nosotros. En una 
investigación se le hizo a una amplia muestra de niños esta pre-
gunta: ¿En qué querrías que tu mamá fuera distinta? 

La respuesta más frecuente fue: «Querría que mi mamá no me 
gritara tanto». Esto fue lo que respondieron el 98 % de los niños 
encuestados. 

Jesús hizo una declaración en el evangelio de Mateo: «Si tu 
hermano peca, ve y repréndelo a solas; si te escucha, has ganado 
a tu hermano» (Mateo 18:15). 

Este tema es tan crítico, y esta declaración de Jesús es tan 
importante, que se ha convertido en parte del lenguaje de la igle-
sia donde trabajo. Si alguien dice: «necesitamos tener una con-
versación al estilo Mateo 18:15», ya sabes exactamente lo que 
va a suceder. Jesús nos deja este conjunto de indicaciones en su 
manual, que es la Biblia, en caso de que surja un rompimiento de 
relaciones. Lo bueno es que son tan sencillas que hasta un niño 
las puede seguir. El mandato de Jesús se puede resumir de esta 
forma: 1. Si hay un conflicto. 2. Tú. 3. Ve. 4. A la persona. 5. En 
privado. 6. Hablen del problema. 7. Con el fin de reconciliarse. 
Debemos ir y hablar, pero esta última parte es fundamental: 
«Con el fin de reconciliarse». 

Si tú no estás dispuesto a dar el séptimo paso, lo más probable 
es que tampoco estés listo para los seis primeros. La confronta-
ción directa a veces empeora 
el conflicto, si no lo hacemos 
en el espíritu de amor que 
el Señor espera de nosotros 
y con un profundo deseo de 
perdón en nuestro corazón, 
capaz de sanar cualquier heri-
da y cicatriz del pasado.


